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�l  arco iris 

contra

CHURCHILL
�l  hombr� 
y su clas�

|TL TALENTO d� W. Churchill �stá 
fu�ra d�  duda. La univ�rsalidad prodi-

giosa d� su int�rés —�scritor, pintor, mili -
tar, �stadista, orador— también lo �stá. Su 
alto mérito d� hab�r unido al pu�blo inglés 
�n la gu�rra anti-fascista —pr�sidi�ndo un 
gobi�rno d� unidad nacional �ntr�  laboris-
tas y cons�rvador�s— �n  circunstancias trá-
gicas para �l  d�stino d� la nación, fu�  moti-
vo d� unánim� admiración.

Ello, por supu�sto, no impid� consid�rar 
qu� fu�  un dirig�nt�  conspicuo, d� los más 
brillant�s, d� su clas�; la burgu�sía imp�-
rialista ingl�sa.

El hom�naj� a las virtud�s humanas d�  
W. Churchill no pu�d�  �xt�nd�rs�  a la burgu�sía qu� usufructuó un Imp� -
rio nutrido por la �xplotación y �l  som�timi�nto d� millon�s d� s�r�s  huma-
nos. Y mucho m�nos d�b�  tol�rars� qu� �n las c�r�monias d� las �x�quias  
ilustr�s, s� contraband�� la justificación d� los int�r�s�s  imp�rial�s d�  
la City.

La historia s� �nti�nd�  d�sd�  dos ángulos opu�stos: �l  d� las m�trópo-
lis y �l  d� las colonias y s�mi-colonias.

El monum�nto qu� la capital orgullosa d� un Imp�rio l�vanta a algu-
nos d�  sus héro�s nacional�s, su�l�  cim�ntars� �n �l  sufrimi�nto d� pu�blos 
hambr�ados y humillados m�rc�d  a las conquistas colonial�s qu� �sos héro�s 
�mpr�ndi�ran.

Cuando s� habla d� los j�f�s  “ tory” d� Inglat�rra, s� su�l�  m�ncionar 
su política progr�sista �n mat�ria d� salarios y m�jor�s  condicion�s d� vi-
da para �l  prol�tariado inglés. No �s ima casualidad qu� los más imp�tuosos 
propulsor�s d�l Imp�rio —como B�njamín Disra�li — fu�ran, también, b�-
n�factor�s d� la clas� obr�ra ingl�sa. No hay �n �llo  contradicción alguna, 
sino p�rf�cta  congru�ncia. Ambas políticas —las conquistas colonial�s y la 
�l�vación d�] niv�l  d� vida d� los trabajador�s m�tropolitanos— forman 
una sola.

En �f�cto,  son las migajas d�l  f�stín imp�rialista las qu� p�rmit�n  m�- 
:orar los salarios y las vivi�ndas d� los obr�ros �n la nación dominant� v 
�stas m�ioras son impr�scindibl�s para limar la lucha d� clas�s y pacificar 
la vida social �n �lla. Sólo así la burgu�sía pu�d�  t�n�r  sus manos v�rda-
d�ram�nt�  libr�s para d�dicars� a los n�gocios d� ultramar.

Hav otra confusión qu� convi�n�  �sclar�c�r.  La iusticia d� la lucha 
antifascista —�n la qu� tanta pdoria ganara Churchill— no nos d�b�  hac�r 
olvidar qu� �l  fascismo �s, �n rigor, una r�acción política d�l  capitalismo �n  
crisis. Qu�, por �nd�,  �l  fascismo sólo s� d�sarrolla �n �l  sist�ma capitalis-
ta cuando ést� s� v�  acorralado ñor d�t�rminadas condicion�s adv�rsas.

Las clas�s dominant�s d� las pot�ncias capitalistas lucharon contra �l  
fascismo, para pr�s�rvar al régim�n capitalista satisf�cho v prósp�ro �nt�  
�ncab�zaban, y no para �xtirpar las causas profundas v p�rman�nt�s d�  
ouél. Sólo �l  prol�tariado y los pu�blos d� las nacion�s d�p�nd�nt�s  pu�-
d�n librar al mundo d�l  p�ligro fascista d�finitivam�nt�.

Así como sólo �l  prol�tariado int�rnacional v los pu�blos d� las colonias 
y s�mi-colonias, pu�d�n  organizar una paz d�finitiva.

La condición n�c�saria d� ambos logros, s�rá, pr�cisam�nt�, la d�rrota 
final d�l  sist�ma capitalista.



La adulonería
gL CONCEJO D�partam�ntal 

�stá publicando �n la pr�nsa 
un aviso invitando a los habitan-
t�s d�l D�partam�nto qu� n�c� -
sit�n vivi�ndas a inscribirs� para 
adquirir, �n barrios qu� s� d�ta-
llan, casas o apartam�ntos por �l  
régim�n d� propi�dad horizontal.

S� trata d� unas mil vivi�ndas, algu-
nas d� �llas ya t�rminadas y otras �n  
construcción muy ad�lantada. También 
algunas más cuya �dificación aún no s� 
ha iniciado.

Fu�ra d� qu� las vivi�ndas son pocas, 
no t�ndríamos mayor�s obj�cion�s qu� 
hac�r al aviso d�l Conc�jo si no fu�ra 
porqu� �n él s� incurr� �n ci�rtas cosas 
cuya calificación convi�n�  hac�r pública.

En dicho aviso s� �stabl�c�  las condi-
cion�s fundam�ntal�s �n qu� s� v�nd� -
rán dichas vivi�ndas. El Conc�jo no 
pu�d�  �stabl�c�r  �n su aviso �sas condi-
cion�s sin atrop�llar los fu�ros d� la

del �oncejo
Junta D�partam�ntal, la cual ti�n�  pr� -
cisam�nt� �n �stos mom�ntos a �studio 
dichas condicion�s d� v�nta, y a la f�cha 
todavía no ha �xp�dido  la Comisión d�  
Haci�nda y Cu�ntas su inform� al r�s-
p�cto.

Es claro qu� sab�mos qu� l�  probl�ma 
�stá �n la Junta d�sd� hac� más d� un 
año, p�ro también qu� p�s� a qu� �l  
Partido Colorado ti�n�  �n la Junta ma-
yoría sufici�nt�  para sacarlo, �l  proy�c-
to tuvo qu� s�r modificado substancial-
m�nt�  �n �l  �studio d� Comisión, pu�s 
�n ci�rtos asp�ctos, como �l  d� adjudica-
ción d�. las 120 vivi�ndas d�l  Barrio Ca- 
savall�, logramos introducir m�didas qu� 
p�rmitirán qu� s� r�sp�t�  la situación d�  
las víctimas d� las inundacion�s d�l 59, 
qu� �n «i plant�ami�nto original no �.ran 
tomadas �n cu�nta.

S� habla �n �l aviso d� la v�nta �n  
régim�n d� propi�dad horizontal, y �l  
Conc�jo sab�, qu� para pod�r v�nd�r  �n  
�s�  régim�n las casas d� Casavall�, no 
solam�nt� n�c�sita la aprobación d� la 
Junta �n cuanto a las condicion�s d�

Departamental
v�nta, sino qu� también �s n�c�sario mo-
dificar para dicho barrio la Ord�nanza 
sobr� Propi�dad Horizontal. Modifica-
ción sobr� la cual d�b�rá inforifiar la 
Comisión d� Obras d� la Junta qu� aún 
no ha iniciado �l  �studio.

P�ro tal v�z, p�s�  a la grav�dad d�  
�st�  probl�ma, lo más lam�ntabl� d�l  
aviso d�b�  s�r la hart� d� adulon�ría y, 
�n algún otro asp�cto, la d� “viv�za crio-
lla’ ’ d� atribuir a la Alianza para �l  Pro-
gr�so alguna vinculación con bu�na par-
t�  d� �stas vivi�ndas.

En �f�cto,  sólo t�ni�ndo  una vocación 
d� adulon�ría rayana �n lo patológico, 
pu�d�  algui�n atribuir a la “Alianza pa-
ra �l  Progr�so” obras cuyos fondos fu� -
ron autorizados �n Mayo d� 1959 y qu� 
fu�ron iniciadas �n 1960, cuando aún no 
�ra Pr�sid�nt�  d� los Estados Unidos �l  
Sr. K�nn�dy,  cr�ador d� la m�ncionada 
Alianza.

P�ro también �s pr�ocupación d� adu-
lon�ría, (cu�sta �ncontrar la palabra jus-
ta para calificar �l  h�cho), m�zclar la 
Alianza con las Vivi�ndas d� la Unidad 

Habitacional d�l  Buc�o, �n Santiago Ri- 
vas y Propios, también iniciadas ant�s 
d� la aparición d� la tan propagand�ada 
Alianza.

A �slja adulon�ría, hay qu� agr�garl�  
ci�rto  porc�ntaj� d� “viv�za criolla” , pu�s 
tal v�z �n agrad�cimi�nto a �sta propa-
ganda por lo qu� no ha h�cho, �l  Go-
bi�rno d� los Estados Unidos �sté dis-
pu�sto a tol�rar qu� s� l�  �ngañ�, y aún 
un poco �n voz baja s� l�s consid�r�, al-
go zonzo, (al admitir, como contribución 
uruguaya, �stas vivi�ndas qu� d� tanto 
ti�mpo d� construidas, ant�s d� usars� 
ya �s �stán d�t�riorando.

Convi�n�,  pu�s aclarar todo �l  alcanc� 
d� �st�  aviso, qu� �s �n d�finitiva una 
d� las cosas más d�sagradabl�s qu� ha 
h�cho �l actual Conc�jo D�partam�ntal 
y qu�, insistimos, s�rviría (si no s� l�  
hici�ra �st�  com�ntario) para qu� algún 
ciudadano d�spr�v�nido atribuy�ra al 
Gobi�rno d� los Estados Unidos obras 
qu� h�mos pagado con nu�stro bolsillo, 
�ntr�  otras cosas con aqu�l impu�sto d�l  
di�z por ci�nto a las �ntradas d� los �s-
p�ctáculos públicos qu� s� votara hac� 5 
años �n oportunidad d� las inundacion�s.

Hugo Prato

CONCEJO DEPARTAMENTAL DE MONTEVIDEO

AÑO 1965
LOCALES Y HORARIOS PARA EL PAGO

PALACIO MUNICIPAL; 1�r. Piso, d� 8 a 12 horas, d� lun�s a vn�rn�s.
HOTEL DEL PRADO; d� 14 a 18 horas, d� lun�s a vi�rn�s
ESTADIO CENTENARIO (Tribuna Olímpica); d� 14 a 18 horas, d� lun�s a vi�rn�s.

NOTA IMPORTANTE: L�a d�t�nidam�nt�  �sta nómina d�. horarios y local�s. D�  acu�rdo al núm�ro d� matrícula d� su v�hículo d�b�rá concurrir �n los hora-
rios pr�c�d�nt�s  y �n los local�s qu� s� indican, y no otros
BONIFICACION DEL 10 %
Los contribuy�nt�s podrán abonar �l  tributo d�l 1�r. S�m�str�  d� 1965 o todo �l  año 1965. Qui�n�s abon�n �l  tributo por todo �l  año obt�ndrán una bonificación 
d�l 10 por ci�nto sobr� �l  import� corr�spondi�nt� al 29 S�m�str�. .
PLAZOS PARA EL PAGO
Los contribuy�nt�s d�b�rán abonar sus pat�nt�s d� rodados �n las f�chas y local�s �stabl�cidos a continuación, con lo cual s� �vitarán mol�stias y r�cargos. Es d�  
hac�r notar qu� los plazos y local�s p�rmit�n  una ágil at�nción d� los int�r�sados.
PROPIETARIOS DE VEHICULOS CON DOBLE RESIDENCIA
Los propi�tarios d� v�hículos con dobl� r�sid�ncia (una �n la capital y otra �n �l  int�rior) podrán acog�rs� a los b�n�ficios d�l art. 31 d�l Pr�supu�sto Municipal 
vig�nt�.  Fijans� los d�r�chos d� �mpadronami�nto y r��mpadronami�nto d� v�hic  ulos automotor�s �n di�z por ci�nto d� la r�sp�ctiva pat�nt� d�. rodado, con un 
top� mínimo d� $ 100. En los d� tracción a sangr�, d�l  cinco por ci�nto con un top� mínimo d� $ 50.00 y �n los d�más casos $ 20.00 uniform�. Los trámit�s r�s-
p�ctivos s� �f�ctúan �xclusivam�nt�  �n la Dir�cción d� Ingr�sos por V�hículos d�l D�partam�nto d�. Haci�nda Munr�ipal. (Palacio Municipal, Piso 1 y %, S�ctor 
Santiago d� Chil�).

D�l  4 al 11 d� En�ro
D�l  500.001 al 505 000, Hot�l Prado.
D�l  505.001 al 508 000, Estadio.
D�l  508.000 �n ad�lant�, inclusiv� automóvil�s con 
placas d� matrícula �xtranj�ra, chapas d� pru�ba, 
chapas blancas �n g�n�ral, p�rmisos �xp�didos por 
la Dir�cción d� Tránsito y Transport�, consignacio-
n�s y compl�m�ntos. Palacio Municipal.
D�l  12 al 13 d� En�ro
D�l  280.001 al 281 600, Hot�l  Prado.
D�l  281 601 al 282 400. Estadio.
D�l  282.401 �n ad�lant�, Palacio Municipal.
D�l  14 al 18 d� En�ro
D�l  270.001 al 272.400, Hot�l  Prado.
D�l  272.401 al 273 600. Estadio.
D�l  273.601 �n ad�lant�, Palacio Municipal.
D�l  19 al 20 d� En�ro
D�l  260.001 al 2614000, Hot�l  Prado.
D�l  261 001 al 261.500, Estadio.
D�l  261 501 �n ad�lant�, Palacio Municipal. '
El 21 d� En�ro
D�l  250 001 al 250 600, Hot�l  Prado.
D�l  250 601 al 250 900, Estadio
D�l  250.901 al final. Palacio Municipal.
D�l  22 al 25 d� En�ro
D�l  240.001 al 241.000 Hot�l  Prado.
D�l  241.001 al 241.500, Estadio.
D�l  241.501 �n ad�lant�, Palacio Municipal.
D�l  26 al 28 d� En�ro
D�l  230.001 al 231.400, Hot�l  Prado.
D�l  231.401 al 232 600, Estadio.
D�l  232 601 �n ad�lant�, Palacio Municipal.
D�l  29 d� En�ro al 1? d� F�br�ro
D�l  220.001 al 221.000, Hot�l Prado.
D�l  221.001 al 221.500, Estadio.
D�l  221.501 �n ad�lant�, Palacio Municipal.
D�l  2 al 3 d� F�br�ro
D�l  210.001 al 211 400, Hot�l  Prado
D�l  211.400 al 212 100, Estadio.
D�l  212.101 �n ad�lant�, Palacio Municipal.

Día 4 d� F�br�ro
D�l  200.001 al 200.600, Hot�l  Prado,
D�l  200.601 al 201.400, Estadio.
D�l  201.001 �n ad�lant�, Palacio Municipal.
Día 5 d�  F�br�ro
D�l  190.001 al 190.700, Hot�l Prado.
D�l  190.701 al 191.000, Estadio.
D�l  191.001 �n ad�lant�, Palacio Municipal.
D�l  8 al 9 d� F�br�ro *
D�l  180.001 al 181.200, Hot�l Prado.
D�l  181.201 al 181.800, Estadio.
D�l  181.801 �n ad�lant�, Palacio Municipal.
Día in d� F�br�ro
D�l  170.001 al 170.600, Hot�l  Prado.
D�l  170.601 al 171.000, Estadio.
D�l  171.001 �n ad�lant�, Palacio Municipal.
D�l  11 al 12 d� F�br�ro
D�l  160 001 al 161.500 y
D�l  150.001 al 150.500, Hot�l  Prado.
D�l  160.501 �n ad�lant�, Estadio.
D�l  150 501 �n ad�lant�, Palacio Municipal.
Día 15 d� F�br�ro
D�l  140.001 al 140.600, Hot�. IPrado.
D�l  140.601 al 141.000, Estadio.
D�l  141.001 �n ad�lant�, Palacio Municipal.
D�l  16 al 17 d� F�br�ro
D�l  130.001 al 130.900, Hot�l  Prado.
D�l  130.901 al 131.400, Estadio.
D�l  131.401 �n ad�lant�, Palacio Municipal.
D�l  13 al 23 d� F�br�ro.
D�l  120.001 al 122.400, Hot�l Prado.
D�l  122.401 al 123.600, Estadio.
D�l  123.601 y�n ad�lant�
D�l  110 001 �n ad�lant�, Palacio Municipal.

TAXIMETROS, CARROZAS FUNEBRES, 
REMISES Y AMBULANCIAS

D�l  24 d� F�br�ro  al 5 d� Marzo
D�l  300.001 �n ad�lant� y
D�l  350.001 �n ad�lant�, Estadio.

CAMIONES, CAMIONETAS FURGONES, 
CHATAS, HORMIGONERAS, PERFORADORAS 

TRACTORES Y SIMILARES

Hasta 15 HP
D�l  24 d� F�br�ro  al 9 d� Marzo
D�l  400.001 al 405.000, Hot�l Prado.
D�l  405.001 �n ad�lant�, Palacio Municipal.

D�  16 a 20 HP
D�l  10 al 15 d� Marzo
D�l  4301001 al 45..500, Hot�l  Prado.
D�l  481.501 �n ad�lant�, Palacio Municipal.

D�  21 a 25 HP.
D�l  16 al 19 d� Marzo
©�l  440.001 al 441.500, Hot�l  Prado.
D�l  441.501 �n ad�lant�, Palacio Municipal.

D�  26 a 30 HP.
D�l  22 al 25 d� Marzo
D�l  450.001 al 451.500, Hot�l Prado.
D�l  451.501 �n ad�lant�. Palacio Municipal.

D�  30 MU. �n ad�lant�
D�l  26 al 31 d� Marzo
D�l  460.001 al 461.500, Hot�l Prado.
D�l  461.501 �n ad�lant�, Palacio Municipal.

MOTOCICLETAS, MOTONETAS, TRICICLOS 
A MOTOR Y A PEDAL, BICICLETAS EN GE-

NERAL Y VEHICULOS DE TRACCION 
A SANGRE

D�l  19 al 7 d� Abril
Hasta 150 c.c. inclusiv� y Bicicl�tas �n g�n�ral,  trici-
clos a p�dal, v�hículos d� tracción a sangr�, Hot�l  
Pnado.
D� 151 a 350 c.c., Estadio.
D�  351 �n ad�lant�, Palacio Municipal.

OMNIBUS EN GENERAL. MOTOS CARROZA 
DAS V MOTOS COUPE

D�l  8 al 9 d�  Abril
Palacio Municipal.

1
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EDITORIAL

Sólo Caminos de Izquierda
LA PUGNA intragub�rnam�ntal qu�, �n algunos asp�ctos, todavía s� prolonga —�n la 

hora �n qu� �scribimos— �n torno- a la com�rcialización d� la lana y a los probl�-
mas con�xos, ha mostrado a qui�n ha qu�rido v�r, qu� la política �conómico-financi�ra d�l 
país �s dirigida d� acu�rdo ¿ton los int�r�s�s  d� una clas�.

Pu�d� d�cirs�  más: qu� las m�didas discutidas y las adoptadas pru�ban, como una 
clara �xp�ri�ncia  d� laboratorio, la �xist�ncia d� una lucha d� clas�s �n la qu�, �n �st� 
�pisodio, s� han impu�sto los int�r�s�s  d� la clas� propi�taria d� los m�dios d� producción 
fr�nt�  a los int�r�s�s  d� la masa obr�ra y m�dia, �mpobr�cida, aún más, como cons�cu�n-
cia, pr�cisam�nt�, d� los ju�gos financi�ros y mon�tarios. Estos —los aprobados �n �stos 
días y los qu� v�ndrán— d�paran inm�nsas ganancias a la clas� dominant� y disminuy�n, 
por la vía d� la inflación d�voradora, �l  pod�r adquisitivo d� su�ldos, salarios, pasividad�s y 
todas las posibl�s �ntradas d� las clas�s popular�s �mpobr�cidas. í

P�ro, la �locu�nt�  l�cción política —tr�m�nda l�cción d� h�chos— surgida d�l  p�sado y 
p�ligroso trajinar d� los grupos gob�rnant�s pru�ba algo más, qu� d�b�mos s�ñalar �n  
cumplimi�nto d� nu�stro d�b�r  d� �sclar�c�r  los caminos <u� han d� conducir a solucion�s 
totalm�nt� distintas para �l  futuro d�l  país. (

La l�cción d�mu�stra qu� los partidos tradicional�s por su �structura política, por su 
conducta, por su composición, por sus compromisos, por los int�r�s�s  qu� r�pr�s�ntan, qu� 
chocan con las solucion�s �conómico-social�s impu�stas por la r�alidad uruguaya, no pu�-
d�n s�r factor�s d� las transfornt�cion�s qu� �xig�  la grav� crisis nacional.

Cuando no son capac�s —y ésto corr�spond� a los dos, tanto al Partido Blanco como al 
Partido Colorado— d� sacar d� su �stancami�nto al rubro principal d� la producción na-
cional y, lu�go, no "�ncu�ntran” otro camino, para as�gurar su �xportación, qu� las cond�-
nabl�s maniobras qu� �n �stos días (y ant�s) han pu�sto �n práctica, �stán probando qu� 
son los r�sponsabl�s d�l �stancami�nto y d�  todas las grav�s cons�cu�ncias �conómicas so 
cial�s �  int�rnacional�s qu� d� él d�rivan. Con �llo s ya no hay avanc� posibl�; con �llos sólo 
pu�d�  hab�r r�troc�so. ¡

Si no han sido capac�s d� tomar una m�dida, qu� podrían llamar d� "salvación nacio-
nal” , como la �xpropiación d� las lanas para sort�ar un mom�nto �sp�cialm�nt�  crítico, si 
han d�mostrado qu� no s� animan a �xpropiar a bu�n pr�cio, ni siqui�ra una part� d� una 
zafra lan�ra, ¿cómo pu�d�  �sp�rars�  qu� s�an capac�s d� �xpropiarl�s las ti�rras a los mis-
mos latifundistas para impulsar la R�forma Agraria?

Y la pr�gunta podría r�p�tirs�  con r�f�r�ncia  a otros asp�ctos d� la �conomía nacional. 
Por �j�mplo:  si no han sido capac�s d� �nfr�ntar las d�scaradas maniobras d�l trust d�l  
tabaco, ¿cómo pu�d�n ll�var  ad�lant�, d�sd� �l  gobi�rno, la �xpropiación d� una industria 
qu� da inm�nsos b�n�ficios  a una familia para haq�r d� �sa industria una fu�nt�  d� utilida-
d�s social�s?

R�p�timos: �l  camino d� los partidos tradicional�s �stá c�rrado. En los h�chos, por él. 
�l  país no avanza; �l  país r�troc�d�  y, como cons�cu�ncia, aum�nta su d�p�nd�ncia d� un 
capitalismo �xtranj�ro qu� ac�ntúa, abi�rtam�nt�,  su caráct�r imp�rialista.

El camino nu�vo, �l  camino salvador sólo pu�d�  s�r abi�rto para las fu�rzas d� la iz-
qui�rda, qu�, por no �star atadas por ningún compromiso con los �xplotador�s y los �xpo-
liador�s d� d�ntro y d� fu�ra qu�, si�ndo, por d�finiribn, anti.oligárquicas y anti-imp�rialis- 
tas, s�an garantía d� un �nfr�ntami�nto  d�cisivo con todos los int�r�s�s,  por pod�rosos qu� 
s� mu�str�n, contrarios a la lib�ración nacional.

La �xp�ri�ncia  qu� surj�, cada día, d� la crisis d� �structura qu� ahoga nu�stra �cono-
mía y comprom�t� nu�stro d�stino como Nación, los acont�cimi�ntos qu�, como los vividos 
�n �stas s�manas, d�mu�stran qu� las fu�rzas políticas tradicional�s �stán c�gando las fu�n -
t�s productivas d�l país, dan cr�ci�nt�  razón a las posicion�s d�l Partido Socialista, qu� 
postula la unificación d� lós s�ctor�s obr�ros y popular�s, d� sus �xpr�sion�s  políticas, co-
incid�nt�s �n �nfr�ntar  los mismos int�r�s�s  anti-nacional�s y anti-popular�s y �n cumplir los 
obj�tivos d� la R�volución Nacional. Es d�cir la proscripción d�l latifundio, la r�forma 
agraria, �l  d�sarrollo industrial libr�  d� la suj�ción imp�rialista, la nacionalización y la lib� -
ración d�l com�rcio �xt�rior,  �tc.

Sólo las fu�rzas d� la izqui�rda ti�n�n  d� �s�  modo, �n sus manos, la posibilidad d�  
abrir �l  camino hacia �sa R�volución Nacional qu�, para nosotros, s�rá la prim�ra fas� d�l  
in�ludibl�  proc�so qu� aquí, como �n otros país�s d� caract�rísticas similar�s a las d�l  nu�s-
tro, conducirá a la �structuración d� una �conomía socialista.

En �sa posición p�rf�ctam�nt�  compatibl� con un Partido Socialista fu�rt�  y d� p�rsona-
lidad inconfundibl�, �stamos firm�m�nt�.

T�n�mos la s�guriad d� int�rpr�tar,  así, las inqui�tud�s y las �sp�ctativas d� grand�s 
corri�nt�s popular�s qu� confían �n nu�stro Partido y a las -qu� él no d�fraudará.

La Fianza 
de Sendic

Ya s� ha divulgado qu� para 
la lib�rtad d� Raúl S�ndic y sus 
compañ�ros Silv�ira y P�droso 
�s n�c�sario pagar una insólita 
fianza.

Falta r�unir 80 mil p�sos ar-
g�ntinos, �s d�cir más d� 9 mil 
p�sos m¡n.

El Partido Socialista, la F�d� -
ración Anarquista Uruguaya y �l  
Fr�nt�  d� Avanzada R�novadora 
�n acción conjunta, han �mitido  
bonos solidarios qu� pu�d�n ad-
quirirs� �n los sigui�nt�s local�s.

Soriano 1218, casi Cuar�im.
Ac�v�do  Díaz 2318, casi Cu- 

ñapirú.
Caraguatay 2207, Apto. 2, casi 

Br. Artigas.
Coron�l Al�gr�  1243, casi Ca-

n�lon�s.

Tierra Lejana
I EJANA d� las manos qu� qui�r�n  trabajarla para lograr una 

�conomía más o m�nos �stabl� ; cada v�z más l�jana d� qui� -
n�s la ansian como h�rrami�nta d� trabajo para utilizar por sí mis-
mos y por los suyos.

En una zona d�l  pais qu� conoc�mos bi�n, un t�rrat�ni�nt�  qu� 
quiso “ �l  potr�rito sobr� la costa d�l arroyo” , tomó �n arr�nda-
mi�nto las 170 h�ctár�as d�l “potr�rito” , campo para ganad�ría, al 
pr�cio d�. 120 p�sos la h�ctár�a, Hac� dos años �n �sa zona no s� 
pagaban más d� cincu�nta p�sos.

¿Cuál �s �l  mod�sto productor qu� pu�d�  pagar más d� 20 mil 
p�sos por 170 h�ctár�as, y ant�s inv�rtir  50 mil o más �n “poblar’ ' 
�l  campito y quién sab�, cuánto �n todo lo n�c�sario para iniciar la 
�xplotación (suponi�ndo qu� t�nga vivi�nda) y, lu�go, con su fami-
lia, vivir, com�r, v�stirs�, �tc. �xtray�ndo todo d�l producto obt�-
nido?

Lo qu� para �l  �mpr�sario d� una población �xt�nsa �s sólo un 
agr�gado, un apéndic� qu�, prácticam�nt�, sólo agr�ga a su pr�su-
pu�sto �l  pr�cio d� la r�nta y amplía sus posibilidad�s �conómicas 
�n la producción d� carn� o d� lana, �s, �n cambio, para �l  hombr� 
sin capital, una av�ntura insup�rabl�, algo fu�ra d� sus posibilidad�s.

I.a ti�rra �s cada día más un artículo d� lujo y d� �sp�culación, 
�n �st�  país qu� ti�n�  qu� vivir d� la producción d� la ti�rra.

Culpa más grand� sobr� log qu� han gob�rnado hasta ahora, no 
pu�d�  imaginars�. Por �so, su d�rrota, hoy o mañana, �s in�vitabl�.

Lo dice
la �EPAl
LA UN ha publicado un infor-

m� �manado d� la CEPAL 
�n �l  qu�, d�spués d� �xaminar 
las dificultad�s y los obstáculos 
con qu� ha t�nido qu� luchar la 
�conomía cubana, pr�vé para 1965 
-1966 un important� aum�nto d�  
la capacidad productiva �n la in-
dustria y �n la agricultura.

Agr�ga �l  inform� qu� Cuba

int�nsificará las �xportacion�s, 
principalm�nt� d� azúcar, div�rsi -
ficará los cultivos, aum�ntará �l  
núm�ro d�  vacunos y m�jorará la 
industria d� los bi�n�s d� con-
sumo.

Para apr�ciar �l  significado d�  
los �sfu�rzos r�alizados y d� los 
progr�sos qu� logrará la R�volu-
ción, �s n�c�sario no olvidar, �n -
tr�  otras cosas, la magnitud d�  los 
gastos militar�s qu� s� v�  obliga-
da a r�alizar para pod�r hac�r 
fr�nt�  a la p�rman�nt�  am�naza 
d� agr�sión d�l imp�rialismo y 
sus s�cuac�s.

Servilismo y Entrega
Sólo un conjunto d� gob�rnant�s dispu�stos a ob�d�c�r  incon-

dicionalm�nt� las órd�n�s d� un amo �xtranj�ro,  pu�d�  complicars� 
�n la organización d� �sa policía política contin�ntal d�stinada a r� -
primir todas las actividad�s y todos los movimi�ntos, a los qu� 
l�s pon�n �l  rótulo d� “comunistas” , qu� hac�n fr�nt�  a la coalición 
d� las minorías privil�giadas y �l  imp�rialismo yanqui.

Todos sab�mos, qu� �n forma a v�c�s  disimulada y otras v�c�s  
d�scarada, ya �stá funcionando �n nu�stro país —actúa aquí �n �l  
Uruguay— una r�d d� s�rvicios “d� int�lig�ncia' ’ policial�s y mil- 
tar�s, qu� �stán, a� h�cho, bajo la dir�cción d� los s�rvici�s  d� �s 
pionaj� y d� subv�rsión d� los Estados Unidos.

P�ro, si ll�ga a �structurars� sin r�milgos ni subt�rfugios, �sa 
Int�rpol política qu� d�nuncia L�opoldo Aragón d�sd� las columnas 
d� “Epoca” , qu�dará s�llado, con todos los adorn�s jurídicos d�l  
caso, �l  �xtr�mo  s�rvilismo d� una clas� gob�rnant� y s� oficiali-
zará, una v�z más. con toda la hipocr�sía y toda la m�ntira d� la 
OEA, la �ntr�ga d� las oligarquías “nacional�s” a la dir�cción �x -
tranj�ra.

Sab�mos muy bi�n qu� no s�rá, por ci�rto con �s�s proc�dí 
mi�ntos, ni con otros, qu� v�n a imp�dir �l  fortal�cimi�nto  y �l  
triunfo d� los movimi�ntos d� lib�ración. P�ro tom�mos nota d� la 
forma como la coalición antinacional s� pr�para, y pr�parémosnos 
también nosotros —firm�m�nt�,  s�r�nam�nt�,  r�sponsabl�m�nt� — 
para �nfr�ntar  la nu�va trama.
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La crítica de "capillltas" 
o.,, suma y sigue

QESEO anticipar algo qu� juzgo 
�s�ncial.. Estas lín�as surg�n no- 

como un brot� d� r�s�ntimi�nto.  Sino 
como un acto d� amor. Amor al Uru-
guay, amor al oficio d� las l�tras, 
amor al prójimo. Errarán, pu�s, cuan-
tos v�an �n mí cosa distinta a mi yo 
aséptico, qu�. �s �l qu� pr�val�ció  
si�mpr�.  Aunqu� �llo  s� l�s antoj� un 
imp�rdonabl� “ l�vantar r�sist�ncias”  
a qui�n�s  no gustan d� qu� los �nfr�n -
t�n con la v�rdad.

La Gran Familia Lit�raria

No somos los �scritor� s g�nt�s  
pr�cisam�nt� mod�stas. No lo �s �l  
artista, �n g�n�ral, s�an cual�squi�ra 
sus mat�rias primas g�n�radoras. 
Mas �l  orgullo, la vanidad, la sob�r-
bia d� los �scritor�s sup�ra todas las 
marcas. D�sd�  �l  autobombo al bom-
bo r�cíproco, h�mos conocido las más 
div�rsas calamidad�s int�l�ctual�s.  No 
son incompatibl�s sin �mbargo nu�s-
tras flaqu�zas con ci�rta �l�gancia �n  
las man�ras y ci�rta g�n�rosidad, li -
b�ralidad diríamos m�jor, �n las ac-
titud�s. R�cu�rdo una d� aqu�llas 
tard�s d� los ju�v�s  d� “MARCHA ’'’ , 
cuando yo colaboraba �n sus páginas; 
todos los r�dactor�s nos r�uníamos 
�n la impr�nta para corr�gir nu�stras 
gal�radas. No s�, no alcanzo a con-
cr�tar por qué discr�pé d� unas opi-
nion�s d� Rodrígu�z Mon�gal. Ahora, 
a m�dida qu� �scribo, un lampo d�  
m�moria, pasando por d�lant�  d� mis 
ojos anímicos, m� tra� imág�n�s n� -
bulosas, y alr�d�dor  d� mi oído s� �n -
cabritan palabras qu� ya �ntonc�s s� 
m� hici�ron d�sm�didas: “Yo m� h�  
propu�sto acabar con �l  autobombo y 
proy�ctar la hon�stidad lit�raria. Us-
t�d, Contr�ras Pazo, como no conoc� 
�l panorama, ni ti�n�  obligación d�  
conoc�rlo, ni conoc� mi obra ni ti�n�  
por qué conoc�rla, no pu�d�  �nt�n -
d�r. P�ro las cartas d� �logios gra-
tuitos, las solapas m�ntirosas, las con-
f�r�ncias a |a m�dida, d�b�n  d�sapa-
r�c�r  y d�sapar�c�rán” , vino a d�cir  
Rodrígu�z Mon�gal. R�cu�rdo tam-
bién —�so sí— la gén�sis más r�mota 
d� una nu�va organización d� �scri-
tor�s qu� no ll�gó a cuajar —no s� 
trata d� la actual Asociación d� Es-
critor�s d�l Uruguay— y qu� t�ndía 
a acabar con �l  lid�razgo d� la A.U. 
D.E. En �l  fondo, �l  quid �staba �n  
arr�batar la parroquia a los g�rifalt�s  
d� �ntonc�s para nutrir las propias 
parroquias. Había qu� disolv�r una 
añ�ja camarilla �n favor d� una ca-
marilla �n pañal�s todavía, p�ro g�s-
ticulant� ya y ambiciosa. En v�z d�  
br�gar por la unidad y �l  gr�mialis- 
mo, s� br�gaba por la pluralidad y �l  
m�.sianismo. Miasmas d� caudillaj� �n  
sus h�nchidos tórax, los protagonis-
tas d� tal�s movimi�ntos s� r�unían 
d�masiado, hablaban d�masiado, co-
rrían, d�salados, d� aquí para allá y 
s� tiraban “a matar” . Yo m� h� pr� -
guntado algunas v�c�s cuándo �scri-
bían �stos �scritor�s a los qu� la fu�r -
za solía írs�l�s  por la boca. Solía. No 
dij�  qu� s� l�s fu�ra si�mpr�.

La multiplicación d� las 
“Capillitas” y los 

g�stos t�ntacular�s

D�  caída �n caída, h�mos cons�gui-
do muchas cosas: Por �j�mplo,  qu� 
la crítica �ntonc�s naci�nt� s� �rigi� -
ra �n capitana. Por �j�mplo,  qu� �sos 
críticos qu� �ntonc�s d�sbordaban d�  
asp�r�za, �xcluy�s�n  a cuantos no �s-
taban con �llos. Por �j�mplo,  qu� �sos 
críticos �xcluy�nt�s  s� manif�stas�n, 
como Dios, �n todos sitios, y qu� allí 
dond� ponían sus plantas —y sus ma-
nos— fu�s�n qu�dándos� solos. Bi�n  
s�guro, no porqu� los d�más s� fu�-
s�n, sino porqu� �llos concluían dán-

dos� mucho art� para “ irlos” . Copa-
ban la banca, claro. D�  �sta guisa — 
imitando �n la acción si no �n �l  r� -
sultado a ci�rto voraz c�falópodo— 
formaron �n su torno una muralla in-
�xpugnabl�. Y la muralla ahí �stá. No 
hay quién s� ac�rqu� a �lla.

El s�ctarismo �ra su p�or �n�migo.  
La sufici�ncia, si no �l  p�or, l�  anda-
ba c�rca. Y cr�y�ndo así amar al 
Uruguay y trabajar por �l  Uruguay, 
l�  hacían un flaco s�rvicio y trabaja-
ban �n su d�trim�nto. País p�qu�ño 
g�ográfica y d�mográficam�nt�, la ci-
zaña cr�c�  d�masiado, las armas d�  
la �nvidia no p�rdonan r�curso y só-
lo d�sviviéndos� con rapid�z pu�d�  
hac�rs� fr�nt�  a �st�  alud d� los qu� 
�xti�nd�n  cédulas d� capacidad y ci� -
rran �l  camino a los d�más para qu� 
�sté �xp�dito  ant� �llos. Y aquí don-
d� publicar � s poco m�nos qu� haza-
ña d� titán, la conspiración d�l  sil�n -
cio �quival�  a no publicar, ya qu� �l  
�scritor ti�n�,  qu� s�r a la v�z, su �di -
tor, y si no r��mbolsa, mal podrá s�-
guir publicando. Ya t�n�mos la tác-
tica d�l  carnívoro �n �sc�na. “Yo soy 
�n  la m�dida, qu� t�  aplasto a ti. ¡ Pu�s 
a aplastart�!’ ’ Si a �llo  añadimos los 
t�j�man�j�s  d� los pr�mios lit�rarios, 
r�cíproca distribución —hoy por ti, 
mañana por mí—, la proclividad a la 
“gauchada” y a la “pi�rna” , �l  c�rco 
d� páginas lit�rarias, d� r�daccion�s 
d� p�riódicos, �tc., t�ndr�mos com-
pl�to �l  cuadro.

La obligación d�l  crítico

No m� cu�sta ningún trabajo r�co-
noc�r la valía, la int�lig�ncia  y la cul-
tura d� los principal�s críticos lit� -
rarios —un Rodrígu�z Mon�gal, un 
Ang�l  Rama, un Arturo S�rgio Visca, 
un Rubén Cot�lo, por no �stampar 
otros—; lo qu� l�s r�gat�o �.s la altu-
ra �spiritual. Lo qu� l� s ni�go. A 
�llos y a otros qu� �n �l  país, sin s�r 
críticos o siéndolo, r�cib�n  los libros 
qu� �n �l  país s� publican, acusan r� -
cibo o no d� �llos y, lu�go, hac�n d�  
su capa un sayo y sólo com�ntan los 
qu� p�rt�n�c�n  al coro d� sus amigos 
o sost�n�dor�s. Y, por supu�sto, no 
pu�d�n qu�dar al marg�n los qu� no 
s� sab� bi�n por qué, aquí dond� nada 
s� brinda a nadi�, dond� todo hay qu� 
p�dirlo, suplicarlo, llorarlo, s� v�n  
si�mpr� solicitados —¿solicitados?— 
para consumar �l  toma y daca d� los 
pr�mios “Minist�rio ” y, ahora, “Con-
c�jo D�partam�ntal” .

Confi�so qu� nunca h� compr�ndido 
bi�n la función d�l crítico —cuando 
d� la crítica s� ti�n�  un conc�pto tan 
poco ort�guiano— qu� no vaya acom-
pañada d� un “Esto s� hac� así, ami-
go” . Ya, ya s� qu� pu�d�n sacárs�m� 
a r�lucir opinion�s autorizadas, clási-
cas, mod�rnas, r�ci�ntitas incluso, 
ac�rca d�l pap�l d�l  crítico. Yo tam-
bién podría oliscar aquí y allá para 
qu� m� r�spaldas�n los grand�s qu� 
�n �l  mundo han sido. Mas, por una 
v�z, quisi�ra ll�gar a la m�ta a ri�s -
go d� ca�r �n la vulgaridad. Nada d�  
�rudicion�s, pu�s. Qu� rabi�n los qu� 
d�sp�ctivam�nt�  dic�n d� mí qu� “ �s 
(soy) una �nciclop�dia andant�” . H� -
cha la conf�sión sin �mbargo t�ngo 
qu� pon�r la coda qu�. incontin�nti s� 
m� ocurr�: Por muy justificada qu� 
�sté la función d�l crítico, no podrá 
�starlo sin �l  acompañami�nto d� la 
imparcialidad y d� la grand�za. El 
crítico, como los s�r�s angélicos, d� -
b� �star por �ncima d�l bi�n y d�l  
mal. Ello s� �nti�nd�  �n �l  s�ntido d�  
qu� no pu�d�  trabajar PARA sí, sino 
�n b�n�ficio  d� las l�tras, y d� qu� 
ti�n�  qu� t�n�r  la gallardía sufici�nt�  
para no ocultar los valor�s �n b�n�fi -
cio propio. Apart� �sto, convi�n�  qu� 

(pasa a pág. 6)

• “Los v�nc�dor�s  ll� -
garon d�scalzos, car-

gando a hombros p�sa-
das am�tralladoras. Los 
v�ncidos — otrora orgu- 
llosa tropa —s� r�tira -
ban �n pod�rosos y bru-
ñidos tanqu�s” . (D�crip-  
ción d� un corr�sponsal 
�xtranj�ro  d� la �ntrada 
d�l  Vi�tminh  �n Hanoi, 

_ capital d� la �x-Indochi- 
na franc�sa, �n junio d�  
1954.

YODOS los días ocurr� algo �n Vi�t  
nam. Ant�ay�r, no más, �l último 

golp� d� Estado. P�ro �l inc�ndio d�  
�st�  s�ctor d�l Sud�st� Asiático algún 
día habrá d� ll�gar a su fin. La d�t�rio -
rada situación d� la “gu�rra �sp�cial ’ 
�mpr�ndida por los Estados Unidos, con 
ayuda d� suc�sivos gobi�rnos tít�r�s  vi�t -
namitas, �stá ll�gando a su punto d�  
ruptura.

Lu�go d� la d�rrota d� Binh Ghia — 
a principios d� �st�  nu�vo año — las 
p�rsp�ctivas son cada v�z más sombrías. 
El Vi�tcong ha incorporado a su táctica 
—sin por �llo  abandonar la gu�rrilla— 
�l  �nfr�ntami�nto  a niv�l  d� batallón y 
hasta d� r�gimi�nto. Ningún probl�ma 
logístico l�  impid� a partir d� �st�  mo-
m�nto, si lo d�s�a, �l combat� abi�rto. 
La única v�ntaja d� los nort�am�rica-
nos �s �l control aér�o. P�ro los h� -
chos también s�ñalan qu� ést� �s cada 
v�z m�nos �f�ctivo,  salvo para bombar-
d�ar y am�trallar ald�as d�. no -comba-
ti�nt�s.  Est� cambio, bi�n pu�d� s�r �l  
vu�lco qu� pr�anuncia la victoria final 
d�l Fr�nt�. Nacional d� Lib�ración d�  
Vi�tnam d�l Sur.

• Una carr�ra contra �l  r�loj

JODAS las �xp�ri�ncias  históricas pa-
sadas indican qu�, �n las actual�s 

condicion�s d� la gu�rra d� Vi�tnam, 
�l paso a �sta nu�va modalidad �n la 
lucha pr�c�d�  al rápido � incont�nibl�  
avanc� d�. los �l�m�ntos  patriotas y a 
la d�finitiva consolidación d�l pod�r r� -
volucionario. Diadas las caract�rísticas 
d� la gu�rra, cualqui�r día t�ndr�mos 
conocimi�nto d� un d�sastr� nort�am�-
ricano d� la �nv�rgadura d� un Di�n  
Bi�n Phu. Entonc�s, las cu�ntas �starán 
saldadas. No habrá posibilidad d� una 
política nort�am�ricana d� r�cambio. A 
m�nos, naturalm�nt�, qu� Washingtcn 
dé inm�diatam�nt� marcha atrás, sacan- 
no �ns�ñanzas d� la pasada y p�nosa d� -
rrita franc�sa �n �l  mismo s�ctor.

A partir d� �n�ro  d� 1965, los Estados 
Unidos corr�n una carr�ra contra �l  r� -
loj, una carr�ra contra la historia Para 
Washington, la cu�stión �s arribar —• 
ahora —, lo más pronto posibl�, a una 
fórmula qu� l�.  p�rmita salir más o m� -
nos �l�gant�m�nt�  d� la av�ntura vi�t -
namita. Es significativo, por otra part�, 
qu� obs�rvador�s políticos �xtran�ros y 
r.crt�am�ricanos s� r�fi�ran  cada v�z ccm 
mayor insist�ncia a las �v�ntual�s  fór-
mulas d� acu�rdo qu� d�s�mboqu�n �n  
la n�utralidad d� Vi�tnam d�l Sur. Tam-
bién s� consignan las g�stion�^ qu�, a 
div�rsos niv�l�s,  ha iniciado la adminis-
tración Johnson, para sond�ar a los m�-  
óics r�sponsabl�s �urop�os � incluso co-
noc�r los puntos d� vista chinos.

Signo in�quívoco, ést�, d� qu� final-
m�nt�  los Estados Unidos han com�n-
tado a sacars� la v�nta d� lo5 ojos, �m -
p�zando a compr�nd�r los alcanc�s d�l  
�mbrollo �n qu� s� comprom�ti�ron cuan-
do apoyaron a Di�m  y mucho ant�s, sir-
vi�ron d� as�sor�s al Alto Mando d�l  
Ejército Exp�dicionario Francés durant� 
la prim�ra gu�rra d� Vi�tnam.

d D�masiados fr�nt�s  d� lucha

I^A ROMA d�. nu�stro ti�mpo lucha �n  
d�masiados fr�nt�s,  como para salir 

�sta v�z victoriosa. En Vi�tnam. lucha 
contra las agu�rridas fu�rzas d�l Fr�nt�  
Nacional d� Lib�ración y contra sus pro-
pios y circunstancial�s aliados gub�rna-
m�ntal�s. También contra los budistas,

la perspectiva norteamericana ant�s y d�spués d�  la
s�gunda gu�rra �n  vi�t-nam
los �studiant�s, los sindicatos. Lucha con-
tra los int�l�ctual�s  d� Saigón y Hué, 
así como contra lás pacíficas ald�as qu� 
aplana a fu�rza d� napalm, bombas y 
balas, porqu� su cacar�ada d�mocracia 
no arraiga. Contra los lugar�ños con-
c�ntrados �n las llamadas “ald�as �s-
tratégicas” —sutil forma d� llamar a lo 
qu� �n la práctica, son campos d� con-
c�ntración �n p�qu�ño— qu� las d�s-
truy�n d�sd� d�ntro para sumars� al 
FNL. No sólo lucha contra �f�ctivos  ar-
mados, sino también contra civil�s ind� -
f�nsos qu�, t�óricam�nt�  —s�gún �llos,  
ahora—, solicitaron su ayuda para hac�r 
fr�nt�  a la agr�sión comunista.

El combat�, ya no s� circunscrib� a la 
jungla o los arrozal�s, ni d�spi�rta �cos 
�n Saigón, la sitiada. No s�  limita a los 
corr�dor�s d�l P�ntágono y d�l  D�parta-
m�nto d� Estado o al d�spacho d� la 
Casa Blanca. Franqu�a los muros y su-
p�ra ¡as conspiracion�s d�l sil�ncio. La 
opinión mundial comi�nza a r�l�var  al 
fatigado p�r© t�naz gu�rrill�ro,  los r� -
fu�rzos para ios patriotas provi�n�n d�  
lo ancho y d� lo l�jos. La ayuda no 
sólo �s d� armas y abast�cimi�ntos, qu� 
s� pr�t�nd�  suministra �l régim�n d�  
Hanoi, cuando �n v�rdad los r�cog�  d�  
los caídos. En �sa lucha s� com�nzó a 
p�l�ar  con otra clas� d� munición. La 
clas� d� munición qu� �stalla d�sd�  
Mont�vid�o  hasta Nu�va York, d�sd�  
Londr�s hasta Roma d�sd� Arg�l, La 
Habana y Bu�nos Air�s hasta Caracas 
(R�m�mb�r  Smol�n) La d�l apoyo so-
lidario. La ¿�l apoyo moral, porqu� s� 
sab� qu� la lucha �s justa. Porqu� así 
como �l combat� d� la gu�rrilla v�n� -
zolana y colombiana �s part� d�l com-
bat� d� los r�b�ld�s  congol�s�s, así tam-
bién la d�l FNL d� Vi�tnam d�l Sur 
�s part� d� la lucha cotidiana —p�qu�ña 
o grand�—, qu� t�n�mos todos contra 
�l imp�rialismo.

P�ro aun falta más. También ahora, 
-d� hac� ti�mpo �s v�rdad, también 
- Estados Unidos luchan contra sí mis- 

:nos. A p�sar d� la d�sinformación, la 
c�nsura dir�cta o las omision�s int�ncio-
nal�s, s� ha v�nido �sbozando �n los 
Estados Unidos una corri�nt�  d� opinión 
no castrada por �l conformismo y la 
opul�ncia d� una soci�dad satisf�cha. 
Hay una r�sist�ncia int�rna, débil �s ci�r -
to, p�ro un g�rm�n  para �l  futuro. Part� 
d� la opinión pública nort�am�ricana y 
d� sus �l�m�ntos  políticos más lúcidos 
sufr� un cambio cualitativo.

� La toma d� conci�ncia 
nort�am�ricana

MULTITUD  d� p�qu�ñas organizacio-
n�s s�mipolíticas, ad�más d� abogar 

por la int�gración racial y r�ivindicacio-
n�s varias, han asumido una toma d�  
conci�ncia militant� fr�nt�  a la gu�rra 
d� Vi�tnam y a las int�rv�ncion�s  cor-
sarias d�. su país. D�sd� hac� ti�mpo 
han v�nido r�alizando actos y manif�s-
tacion�s d� r�pudio a la política �xt� -
rior imp�rial. En dici�mbr�  d� 1964, �n,  
por lo m�nos, más d� una doc�na d�  
ciudad�s, s� r�alizaron mítin�s r�lativos 
a la lucha �n Vi�tnam.

El 19 d� dici�mbr�,  alr�d�dor  d� 1.500 
n�oyorquinos �scucharon durant� una 
hora y m�dia —�n m�dio d�. un vi�nto  
h�lado— a tr�s hombr�s qu� hablaban 
sobr� la n�c�sidad d� la paz. El conflic-
to d� Vi�tnam pu�d� hac�r �sto para 
alguna g�nt�;  hac�r qu� d�j�  sus cal-
d�ados d�partam�ntos, su programa d�  
t�l�visión  favorito, para �scuchar críti-
cas qu� �n bu�na part� van dirigidas 
contra �llos mismos, como compon�nt�s 
d� una nación.

Est� acto �ra uno d� los tantos orga-

nizados a lo largo y a lo ancho d�l  país, 
apoyados por ocho organizacion�s paci-
fistas y otros grupos d� acción social y 
política, �xigi�ndo  un c�s�  d�l fu�go in-
m�diato �n Vi�tnam s�guido por �l  “más 
�xpiditivo  r�tiro*  d� las tropas nort�am� -
ricanas” . Pr�vio �l  acto, hubo marchas 
y piqu�t�adas por la ciudad organizada ̂
por la Stud�nt P�ac� Union.

Uno d� los orador�s, A. J. Must�, v� -
t�rano líd�r  pacifista, �xpr�só: “La gu�-
rra �n Vi�tnam �s un sin s�ntido, �s 
algo �stúpido, sin �sp�ranzas, inmoral y 
obsc�no* (...). Cuando �xigimos un c�s�  
d�l fu�go inm�diato d� las tropas nor-
t�am�ricanas, hay g�nt�  qu� dic� qu� 
significaría �l  ca�r para nu�stro bando 
(...) Al cont�starl�s, qui�ro d�stacar 
qu� no �stoy haci�ndo un discurso pro-
chino, ni pro-soviético o un discurso pro-
yanqui. Estoy haci�ndo un discurso anti. 
bélico. ¿Caos? El mayor caos d� todos 
y �l  mayor sufrimi�nto d� los pu�blos 
d�l mundo, r�sultaría d� la continuación 
d� nu�stra actual política �n Asia, La-
tinoamérica (�sp�cialm�nt�  Cuba) y �n  
Africa. D�b�mos r�tiramos: ¡ahora!”

Otro d� los orador�s, Dav� McR�y-  
nolds, d� la iWlar R�sist�nc�  L�agu�  y 
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coordinador d� la d�mostración nacional, 
invitó a los jóv�n� s a “no s�rvir �n las 
fu�rzas armadas a m�nos qu� s� l�s ga-
rantic� por �scrito qu� no s� l�s �nviará 
a luchar a Vi�tnam” .

Las d�mostracion�s antiint�rv�ncionis-
tas también tuvi�ron lugar �n San Fran-
cisco, dond� uno d�  los orador�s, Burton, 
un d�mócrata, �xpr�só:  “El din�ro d� los 
contribuy�nt�s �stá si�ndo �mpl�ado para 
hac�r una gu�rra qu� la g�nt�  d� allá no 
ú�s�a” . Exigió qu� s� �f�ctuaran �l�ccio -
n�s bajo control d� las Nacion�s Unidas, 
aun r�conoci�ndo la posibilidad d� qu� 
“ los votant�s �lijan  por �l  socialismo” .

Otras r�union�s y mítin�s d� la misma 
natural�za s� r�alizaron con gran éxito 
�n Philad�lphia, �n Minn�apolis —bajo 
una fu�rt�  n�vada—, �n Sacram�nto, Ca-
lifornia; Austin, T�x. ; Hav�n, Conn.; 
Provid�nc�, R.I.; Boston; Syracus�, N. 
Y.; Cl�v�land, Ohio; York; Pa. y �n  
muchas otras ciudad�s y pu�blos d�l  país.

• El compromiso militant�

UNA CIRCULAR g�n�ral, distribuida 
conjuntam�nt�, �n muchas ciudad�s, 

aun �n aqu�llas �n qu� por �l  mom�nto 

no s� habían r�alizado manif�stacion�s, 
�xpr�saba qu� “ la pr�s�nt�  gu�rra �n  
Vi�tnam d�l Sur ha comprom�tido a los 
Estados Unidos d� una man�ra v�rgon-
zant� �n una gu�rra d� atrocidad�s fo-
m�ntada por �l  gobi�rno �n Saigón con-
tra �l  pu�blo d� Vi�tnam d�l  Sur, dond� 
sólo una ínfima minoría privil�giada 
apoya al gobi�rno instalado por los Es-
tados Unidos y por �l  cual �l  pu�blo no 
tuvo hasta �l  mom�nto la oportunidad 
d� votar a favor o �n contra” .

Los div�rsos s�manarios nort�am�rica-
nos ind�p�ndi�nt�s,  han tomado también 
partido por �l  c�s�  d� la int�rv�nción, y 
num�rosos p�riodistas y �studiosos han 
�scrito* foll�tos o libros ac�rca d� la 
gu�rra d�sarrollada �n �l Sud�st� asiá-
tico. En uno d� sus últimos �j�mplar�s,  
�l Nacional Guardian d� Nu�va York 
—cuyo fundados s� �ncu�ntra �n �l  �xi -
lio por dificultad�s con las autoridad�s— 
publicaba �n prim�ra página una foto 
apar�cida �n �l  N�wsw��k  d�l 9 d� no-
vi�mbr�  d� 1964, dond� un prision�ro �s 
torturado por las tropas gub�rnam�nta-
l�s. La l�y�nda  d�l  Guardian para �l  gra-
bado dic�: S�ñor Pr�sid�nt�,  t�n�mos un 
trabajo para ust�d. Si ust�d l�ctor, votó 

por Johnson �n la �sp�ranza d� mant�-
n�r la paz y d�f�nd�r  la humanidad, há-
gal� sab�r lo qu� Ud. si�nt�  ac�rca d�  
Vi�tnam.

• Los qu� no sab�n qu� 
hay una gu�rra

C^IN EMBARGO, �l asp�cto positivo 
d� la movilización d� los s�ctor�s 

más lúcidos y �sclar�cidos, ti�n�  su con-
tracara. EPOCA publicó* días pasados 
una nota ac�rca d� las dificultad�s d�  
los corr�sponsal�s �n Saigón para trans-
mitir d�spachos obj�tivos, y la �xist�n -
cia d� una c�nsura pr�via por part� d�  
las ag�ncias noticiosas y d� los grand�s 
rotativos �n nombr� d� un mal llamado 
“ int�rés nacional” .

En �l país d� los gigant�scos. y �s-
p�ctacular�s m�dios d� comunicación d�  
masas, nadi� más d�sinformado qu�. �l  
propio nort�am�ricano m�dio. Confir-
mando �sto, una r�ci�nt�  �ncu�sta d�l  
C�ntro d� Inv�stigación d� la Univ�rsi -
dad d� Michigan, dada a conoc�r �l  14 
d� dicimbr� pasado, arrojaba un saldo 
�str�m�c�dor.

(pasa a pág. 6)



Un departamento por semana

LAVALLEJA: f TRAVES DE LOS CENSOS
Escribe: Guillermo Bernahrd

S�cción Sup�rfici� NV de HABITANTES
Judicial (�n km.2) Vivi�ndas Hombr�s Muj�r�s Total Hab./k2

Tota 10.148.8 19.636 33.862 31.663 65.525 6,456
1» 879.6 10.196 16.685 17.505 34.190 38,870
24 359.1 1.449 2.564 2.302 4.866 13,551
34 588.1 281 587 429 1.016 1,728
44 636.9 550 1.164 848 2.012 3.159
54 883.4 1 405 875 617 1 492 1,689
64 867.1 332 735 503 1.238 1.428
74 703.2 590 888 566 1.454 2,068
84 1.325.0 944 1.704 1.342 3.046 2,299
94 1.181.1 724 1.395 1.095 2.490 2,108

10 854.6 1.283 2.141 1.989 4.130 4,883
114 611.9 518 827 671 1 498 2,448
124 817.1 1 102 1.706 1.619 3.325 4,069
134 441.7 1.262 2.591 2.177 4.768 10,795

El prom�dio d� habitant�s �s d� 6,45 tal d�l país �.s d� 14,60 habitant�s por
por kilóm�tro cuadrado. El prom�dio to- kilóm�tro cuadrado.

PANORAMA AGROPECUARIO 

?r�dios s�gún �xt�naión C�nso 1961 1956 1951

Total pr�dios .................. . 5.210 5.555 5.477
D� la 49 Hás. . 2.920 3.143 3.429
Dl�  50 a 999 Hás. . 2.099 2.235 2.284
D� 1 000 a 4.999 F^is. . 180 164 147
D� 5.000 a 9.999 Hás. . 11 13 16
D� 10.000 y más ....... — 1 1
Población agrícola .... . 20.34 23.358 26.092
Población trabajadora rural ................ . 12.508 16.891 19.300
Prom�dio trabajador por pr�dio ....... . 2,40 3,04 3,52
Prom�dio h�ctár�as por trabajador . .. . 78,77 56,88 50,77
Total cab�za3 vacunas .. . 552.972 483.639 449.647
Total cab�zas lanar�s .. . 1.411.861 1.502.801 1.612.735
Kgs. lana v�llón por lanar ................ . 4,067 3,143 3,30

AREA CULTIVOS (Hás.)

Trjgo ................................................ 13.700 10.591

i

Maiz ........................... . 19.718 25.38
Girasol ....................... . 1.688 6.406
R�molacha azucar�ra . . 652 1.257

RENDIMIENTOS POR

Trigo ........................

Há. (Kgs.)

. 1.007 587 839
Maíz ........................... . 809 453 797
Girasol ....................... . 499 271
R�molacha azucar�ra .. . 16.669 16.747 20.418

USO DE LA TIERRA (Hás.) 866.834 838 611 831.863
Campos natural�s ....... . 9.692 7 182 10.239

Habitant�s Porc�ntaj�s <:n �l D�partam�nto Porc�ntaj�s d�
p/vivi�nda vivi�nda hombr�s muj�r�s total hombr�s muj�r�s

3.34 100.00 100.00 100.00 100.00 51.68 48.32
3.35 51.93 48.27 55.29 52.24 48.80 51.20
3.36 7.38 7.57 7.27 7.43 52.69 47.31
3.62' 1.43 1.73 1.35 1.55 57.78 42.22
3.66 2.80 3.44 2.68 3.07 57.85 42.15
3.68 2.06 2.58 1.95 2.28 58.65 41.35
3.73 1.69 2.17 1.59 1 89 59.37 40.63
2.46 3.00 2.62 1.79 2.22 61.07 38.93
3.23 4.81 5.03 4.24 4.65 55.94 44.06
3.44 3.69 4.12 3.46 3.80 56.02 43.98
3.22 6.53 6.32 6 28 6.31 51 84 48.16
2.89 2.64 2.44 2.12 2.29 55.21 44 79
3.02 5.61 5.04 5 11 5.08 51.31 48 69
3.78 6.43 7.65 6.88 7.28 54.34 45.66

Pastura artificial .... 6.356 8.636
Bosou�s natural�s . . ___ 16 693 34.774
Hu�rta . 2.134 1.050
Frutal�s 458 346
Viñ�dos 56 49

ACTIVIDAD INDUSTRIAL T
Año 1954 1955 1956 1957

Cantidad d� �stabl�cimi�ntos 543 599 653 680
Capital�s inv�rtidos (mil�s d� 19.253 26.014 36.473 42.083
Núm�ro d� �mpl�ados 254 302 340 426
Núm�ro d� obr�ros 2.235 2.489 2.680 3.168
Valor maquinaria (mil�s d� $) 11.008 14.361 15.049 14.886
Valor producción (mil�s d� $) 34.405 39.419 49.105 57.796

DATOS CENSO INDUSTRIAL AÑO 1958 En porc�ntaj�s sobr� total d�l  país

Establ�cimi�ntos Capital�s Empl�ados 
2.2 2.0 1.0

i 
CONCLUSIONES

i
Lavall�ja �s un d�partam�nto gana-

d�ro por �xc�l�ncia,  disponi�ndo tam-
bién d� important�s yacimi�ntos min� -
ros y atractivos turísticos.

El latifundio y minifundio s� com-
pru�ba �n qu� �l  3,67% d�. los pr�dios 
pos�� �l  43.29% d� la ti�rra, mi�ntras 
qu�, �n �l  otro �xtr�mo,  �l  56,04% d�  
los pr�dios sólo dispon� d�l 6,49% d�, 
la ti�rra.

La población agrícola d�cr�ció �n 10 
años, �n 5.749 habitant�s, al ti�mpo qu� 
la población trabajadora rural �n �l  lap-
so 1951 - 1961 d�cr�ció �n 6 800 cam-

Obr�ros
1.4

Valor Maq.
2.3

Val/prod.
1.5

p�sinos. D�  ahí qu�, mi�ntras �n �l  año 
1951 �l  prom�dio d� población por pr� -
dio �ra d� 3,52; �n 1961 d�sc�ndió a 2,40 
y �l  prom�dio d� h�ctár�as por traba, 
jador qu� �ra d�, 50,77 �n 1951 aum�ntó 
a 78,77 �n 1961, lo qu� d�mu�stra qu� 
la �xplotación d�l  camp�sino s� agudizó.

Incr�m�nto  �n la �xist�ncia  d� ganado 
vacuno (113.325 cab�zas) y d�sc�nso �n  
la d� ovinos (200.874 cab�zas) s� op�ró 
�n �l  lapso 1951 -1961.

Aum�nto �n �l  ár�a d�stinada al trigo 
y pronunciado d�sc�nso �n las d� maíz, 
girasol y r�molacha azucar�ra.

La actividad industrial �.s muy �scasa.

La Segunda Guerra
(vi�n�  d� pág. c�ntral�s)

D�  los 1.501 ciudadanos �scogidos co-
mo mu�stra r�pr�s�ntativa d� un s�g-
m�nto d� la soci�dad nort�am�ricana to-
tal, más d�l 25% r�spondió qu� d�sco-
nocía la �xist�ncia d�. una gu�rra �n  
Vi�tnam. Otro 25% r�conoció no sab�r 
qu� China (la v�rdad�ra China) tuvi�s�  
un gobi�rno comunista. Un 39% no r� -
paraba qu� �n Formosa �xistía un go-
bi�rno “nacionalista’ chino.

• El pu�blo, nu�stro 
gran d�sconocido

gREVEMENTE, la cara y contracara 
d� un pu�blo qu� tanto conoc�mos 

sup�rficialm�nt� — por sus p�lículas, sus 
nov�las, sus foll�tos d�. turismo, sus s�-
rial�s d� TV, la r�vista Com�ntario, la 
pr�pot�ncia d� sus �mbajador�s, su po-
lítica �xt�rior,  su Coca-Cola.

El pu�blo nort�am�ricano —�l  v�rda-
d�ro— �s�  gran d�sconocido nu�stro qu� 
sufr� �n propia carn� las contradiccion�s 
�xtr�mas d� su política, d�b�rá s�r, al-
gún día, r�scatado. Por ahora la g�sta-
ción d� una nu�va conci�ncia, �stá �n  
sus solas y débil�s manos.

P�ro s�a corto o largo �l  proc�so d�  
su maduración, tanto los nort�am�rica-
nos como �l r�sto d�l mundo s� r�f� -
rirán a los h�chos d�l  futuro �mpl�ando 
�l  “ant�s y d�spués" d� la s�gunda gu�-
rra d� Vi�tnam. Es� dia quizás s�a la 
hora d� los pu�blos oprimidos

ALEJO GARAY

La critica de "Capillitas” o... suma y sigue
(vi�n�  d� pág. c�ntral�s)
�l  crítico no s�. cr�a pos��dor d� las 
TABLAS DE LA LEY d�l  Sinaí li -
t�rario. Los términos “a mi juicio’ !, 
“ �nti�ndo ” , “cr�o” , “acaso” , �s d�cir,  
los vocablos más r�lativos d�b�n  sus-
tituir �n sus s�ndas plumas a las �xpr� -
sion�s d� supr�mo hac�dor y ma�stro,

<¡Qué buscan los críticos?

¿Qué buscan los críticos qu� igno-
ran mis nov�las, mis �nsayos, mi obra 
toda lit�raria? ¿Pi�nsan qu� �l  sil�n -
cio, a la larga, t�rminará por hundir-
m�, por obligarm� al ostracismo, por 
hac�rm� d�sapar�c�r d�l mundillo li-
t�rario d� qu� somos part�?

¿O d�duc�n qu�. por s�r �spañol 
(aunqu� por s�rlo muy honrada y muy 
cabalm�nt� m� si�nta también —y no 
d�j�,  d� �xp�rim�ntar  un r�musgo d�  
orgullo al s�ntírm�lo — muy urugua-
yo �  hispanoam�ricano), no t�ngo d� -
r�cho a su int�rés?

Posibl�m�nt�,  hay un poco d� todo. 
Las bajas pasion�s son pasion�s muy 
altas �n �l  t�rmóm�tro d� las almas 
d� los �scritor�s. P�ro, �n v�rdad qu� 
�l  pap�l qu� �stán haci�ndo �s lam�n-
tabl�. No s�. pu�d�  hab�r sido amigo 
d� los �spañol�s —lo fu�ron todos los 
qu� s�. dij�ron—, qu� fuimos d�rrota-
dos �n �l  lapso h�roico (1936-39) y, 
d�spués, por tacañ�ría c�ntrífuga d�  
grupo o s�cta, por ald�anismo o por 
r�acción ant� �l  col�ga adv�rsarlo �n

la lucha por la vida, c�rrarl�  �l  cami-
no con �l  sil�ncio. Enti�ndo p�rf�cta -
m�nt�  qu� �l  crítico t�nga d�r�cho a 
hac�r su s�l�cción —anda mucho 
av�ntur�ro d� las l�tras por ahí—, só-
lo qu� �sta s�l�cción no pu�d�  �star 
dirigida por móvil�s innobl�s y �x -
tralit�rarios. Y mis obras —dicho s�a 
con toda la mod�stia d� qu� un �s-
critor �s capaz y por mucho qu� r� -
conozca mis propias limitacion�s— no 
son —�llos lo sab�n— d� las qu� s� 
cu�lan por �ntr�  la t�la  d�l  tamiz. Son 
grano, grano mondo, y no s� av�ntan 
porqu� �l  autor, luchando si�mpr�  so-
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lo, s� basta para mant�n�rlas. A p�sar 
d� �llos y a p�sar d� los calumniado-
r�s partidarios d� la p�dagogía y la 
lit�ratura d�l  �sparto y la m�m�z,  qu� 
m� zahi�r�n  por d�trás y no sab�n ni 
dar la cara ni mostrar la firma. Qui-
zá porqu� ap�nas s�pan firmar.

Sé d� col�gas qu� d�s�aban, qu� �s-
taban d�sd�  ti�mpo ha d�s�ando �scri-
bir �stas palabras y, acaso también 
por no arri�sgars�, las v�nían apla-
zando. Qu�d�n impr�sas �n nombr� 
d� todos los injustam�nt� y d�lib�ra -
dam�nt� olvidados o ignorados.

F. Contr�ras Pazo.
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J-jACE 140 años, un país d�l Nu�vo
Mundo d�claraba su Ind�p�nd�ncia. 

Lo qu� hasta �s�  mom�nto s� d�nomi-
naba Banda Ori�ntal, pasó a llamars� 
R�pública Ori�ntal d�l Uruguay. Lo 
ci�rto �s qu�, con �l  corr�r d� las dé-
cadas, la civilización occid�ntal y cris-
tiana s� fu� ad�ntrando �n todos los 
asp�ctos, �conómicos y social�s, d� los 
186 mil quilóm�tros cuadrados d� su 
t�rritorio.

La �volución, qu� por grand�s ol�a-
das ll�gaba basta sus costas, trajo con-
sigo un d�sarrollo d� las actividad�s pro-
ductoras d�l país. Poco a poco la art�-
sanía fu� sustituida por las industrias 
�n sus principal�s ciudad�s y �n �l  cam-
po, �l  latifundio com�nzó a adquirir for-
ma orgánica, sustituy�ndo a la �stancia 
cimarrona.

Las clas�s social�s adoptaron nu�vas 
caract�rísticas, produciéndos�, una divi-
sión clara y t�rminant�. Por un lado los . 
du�ños d� los m�dios d� producción y 
d� cambio; los pod�rosos industrial�s, 
los “propi�tarios” d� grand�s �xt�nsio -
n�s d� ti�rra, los grand�s com�rciant�s, 
�tc.; por otro lado �l  prol�tariado; obr�-
ros y camp�sinos, qu� v�nd�n  a los pri-
m�ros su fu�rza d� trabajo, a cambio d�  
un salario qu� l�s p�rmita subsistir a 
�llos y a sus familias.

Más aún, la división �s más tajant�. 
La R�pública Ori�ntal d�l Uruguay s� 
divid� �n �xplotados y �xplotador�s.

l.os �xplotador�s qu� nos ocupan hoy

GAN�HOU  
O�UPADA
LOS TRABAJADORES d� la Cris-

tal�ría Ganchou s� �ncu�ntran 
ocupando la fábrica d�sd�  hac� varias 
s�manas, r�clamando una solución 
para la situación �n qu� s� �ncu�n-
tran. Esta situación s� ha h�cho in-
sost�nibl�, ya qu� la casi totalidad d�  
los obr�ros d� la cristal�ría ti�n�n  
a su cargo �l  mant�nimi�nto d� una 
familia.

En �l  transcurso d�l año ant�rior, 
la fábrica �stuvo paralizada, aludién 
dos� falta d� trabajo, por lo qu� los 
trabajador�s d�bi�ron sufrir las con-
s�cu�ncias d� la d�socupación. S� l�s  
ad�uda �l  aguinaldo, la lic�ncia, y �l  
pago d� los días f�riados.

El principal motivo por �l  qu� los 
obr�ros tomaron la d�t�rminación d�  
la ocupación �s �l  r�clamo d� la r� -
ap�rtura d� la planta industrial, o 
s�a qu� �l  punto fundam�ntal d� su 
plataforma d� lucha �s �l  d� fu�nt�s  
d� trabajo. En una �j�mplar  actitud, 
las muj�r� s y niños d� los trabajado-
r�s s� uni�ron a �llo s �n la ocupa-
ción. No �ra posibl� mant�n�r dos 
ollas, una d�ntro d� la fábrica y otra 
para los qu� qu�daban afu�ra. Esta 
solidaridad d� sus muj�r�s  dio más 
firm�za a los trabajador�s, qu� �stán 
dispu�stos a mant�n�r la lucha hasta 
cons�guir trabajo.

Nu�vam�nt�  v�mos �n �l panora-
ma sindical un gr�mio qu� lucha por 
fu�nt�s  d� trabajo, único m�dio para 
subsistir lo strabajador�s y para qu� 
nu�stra industria no d�sapar�zca a 
pasos agigantados.

Es n�c�sario qu� la clas� trabajado-
ra, organizada �n sus sindicatos, pr�s-
t� toda la solidaridad qu� �sté a su 
alcanc� a �st�  grupo d� obr�ros aco-
sados por la mis�ria. No solam�nt� 
la solidaridad mat�rial, qu� todos sa-
b�mos impr�scindibl�, sino ad�más la 
solidaridad moral, la solidaridad d�  
clas�, qu� fortifica y �nalt�c�.

¡UNIOS!
son los d� Manzanar�s S.A. Los �x -
plotados, �l  C�ntro d� Obr�ros y Em-
pl�ados d� Manzanar�s.

Ya �n notas ant�rior�s, nos ocupamos 
d� los porm�nor�s d�l conflicto. El d�s-
pido d� tr�s �mpl�ados d� la firma por 
sus actividad�s sindical�s, fu� la chispa 
qu� �nc�ndió la hogu�ra qu� ard�, pro-
fusam�nt�, d�sd� hac� varias s�manas. 
La r�posición d� los d�sp�didos fu� �l  
prim�r �standart� qu� �narboló �l sin-
dicato, siguiéndolo �l d� las r�ivindica-
cion�s salarial�s y acatami�nto d� las 
l�y�s  laboral�s por part� d� la �mpr�sa.

La lucha, poco a poco, s� fu�. tornan-
do más dificultosa, d�bido a la pod�rosa 
maquinaria capitalista qu� s� puso ,�n  
movimi�nto. La firma con sus aliados, 
radio, diarios, t�l�visión,  policía y �jérci -
to, com�nzó a �j�rc�r  una pr�sión cons-
tant�, y por mom�ntos am�nazadora, so-
br� cada uno d� los int�grant�s d�l sin-
dicato. La m�ntira, la calumnia, la inti-
midación, la hipocr�sía, la r�pr�sión, los 
apal�ami�ntos y las d�t�ncion�s  fu�ron 
las armas utilizadas por la patronal. El 
f�rvor combativo, la �l�vada conci�ncia 
gr�mial y la solidaridad d� algunos gr� -
mios fu�ron las armas d� los trabaja-
dor�s.

El ti�mpo fu�  transcurri�ndo. Han pa-
sado varias s�manas. Hoy, �l  C�ntro d�  
Obr�ros y Empl�ados d� Manzanar�s s� 
manti�n� �n pi�  d� lucha.

S� ha logrado qu� la �mpr�sa r�co-
nozca al Sindicato y s� ha logrado, ad�-
más. la m�diación d�  la Comisión d� L� -
gislación d�l  Trabajo qu�, aunqu� pocas 
garantías ofr�c�,  r�pr�s�nta  un �l�m�n -
to d� cont�nción para algunas d� las 
muchas arbitrari�dad�s qu� la firma vi�-
n� concr�tando durant� �l conflicto, 
amén d� las qu� ya t�nía �n su hab�r.

Una v�rdad qu� nos du�l�

P�ro hay algo qu� t�n�mos qu� d�cir  
y qu� d� ninguna man�ra pod�mos callar.

1.a solidaridad pr�stada para con los 
obr�ros y �mpl�ados d� Manzanar�s 
arroja, hasta �l  mom�nto, un saldo d� -
sal�ntador.

La solidaridad gr�mial s� vio concr�-
tada �n los h�chos, solam�nt�, por aqu�-
llos sindicatos qu� sin qu� nadi� l�s pi-
di�ra o l�s rogara, iniciaron un bloqu�o 
a los suministros d� la firma �n conflic-
to. Sin �mbargo, �n lo qu� ti�n�  r�la -
ción con la gran solidaridad, con la soli-
daridad n�c�saria para �nfr�ntar  con éxi-
to a una d� las �mpr�sas capitalistas 
más pod�rosas d�l país, son muchas las 
car�ncias r�gistradas.

Un paro g�n�ral d� actividad�s, por 
�j�mplo,  �n mom�ntos �n qu� Manza-
nar�s S.A t�nía v�rdad�ras dificultad�s 
para mant�n�r un s�rvicio d� una d�c� -
na d� sucursal�s abi�rtas, hubi�ra sido, 
indudabl�m�nt�, un golp� v�rdad�ram�n -
t� �f�ctivo  al corazón mismo d� la �m -
pr�sa.

La C�ntral d� Trabajador�s qu� d� -
mostró r�it�radam�nt�  su pot�ncial so-
lidario, con nu�stra total complac�ncia, 
no supo, �n �sa instancia, jugar una car-
ta qu� pudo hab�r sido d�cisiva �n mo-
m�ntos �n qu� la patronal, in�xp�ri�nt�  
�n �st�  tipo d� actividad�s, mant�nía una 
acitud d�cididam�nt� �xp�ctant�.

En cuanto a la solidaridad pr�stada por 
la población, fu� prácticam�nt� nula. 
Nos provocó v�rdad�ra indignación �l  
v�r a compañ�ras d�. trabajador�s, �n -
trar a las sucursal�s y salir con sus bol-
sos r�pl�tos  d� m�rcad�ría d� Manzana-
r�s. Trabajador�s qu� a lo largo d� los 
años fu�ron int�grant�s d� grand�s mo-
vimi�ntos r�ivindicatoríos y qu� incluso 
�n d�t�rminados mom�ntos, r�clamaron 
a gritos la solidaridad d� sus compañ�-
ros d� clas�. Nos �ntrist�c�  comprobar

HERMANO:
La otra vu�lta conv�rsábamos d�  

la lucha d� los obr�ros y �mpl�ados 
d� Manzanar�s, y d� algunos d� los 
probl�mas con qu� s� habían �ncon-
trado �sos hombr�s.

Pasaron 15 días d� aqu�lla carta y 
la cosa sigu� igual. Los obr�ros, fir -
m�s, aguantando su hu�lga; �l  gobi�r-
no “haci�ndo d� m�diador” (¡lindo 
ju�z!...) y los patron�s —qu� s�gún 
dic�n son franquistas— tratando d�  
romp�r la hu�lga y �l  sindicato.

También habíamos visto la part� 
más amarga d�l  asunto, la g�nt�  qu� 
�stá carn�r�ando o los qu� compran 
�n Manzanar�s: todos los qu� por d�s-
gracia no ti�n�n  conci�ncia y no s� 
dan cu�nta d� qu� lo más important� 
para nosotros —los qu� no t�n�mos  
colachatas ni millon�s—, �s la solida-
ridad, la unión.

Con todo, la lucha sigu�, y yo �s-
toy s�guro qu� los obr�ros van a 
triunfar. Aunqu� más no s�a l�  van a 
arrancar a los patron�s una part� d�  
la riqu�za qu�, d� no s�r por �l  tra-
bajo d� los obr�ros, no �xistiría.

El triunfo d�finitivo  lo van a t�n�r  
�l  día qu� Manzanar�s, como tantos 
otros com�rcios grand�s, s�an propi�-
dad d� �llos, d� los qu� laburan.

Mi�ntras tanto, otro sindicato, �n -
tré) también �n lucha, y.. . con todo.

Los muchachos d�  “Ganchou S. A.”  
ocuparon la planta y ya ll�van más
d� 2.0 
porqu� 
du�ños 
traron 
dor�s,

dias, r�clamando trabajo. Sí, 
no s� si sabés qu� los gringos, 
d� las fábricas d� vidrio, �n-  
a c�rrarlas y a �char trabaja- 
porqué s�gún par�c�, no l�s

“convi�n� ” s�guir mant�niéndolas �n  
funcionami�nto.

qu� �sos trabajador�s no supi�ron cr�ar, 
�n sus familias, la sufici�nt�  conci�ncia 
solidaria para qu� tal� s h�chos no su-
c�dan �n la magnitud qu� nosotros, con 
nu�stros propios ojos, pudimos com-
probar.

La lucha no ha t�rmniado

P�ro la lucha aún no ha t�rminado. 
Los trabajador�s d� Manzanar�s a p�sar 
d� todas las dificultad�s s� manti�n�n  
firm�s.

Es ci�rto qu� cada día hay más sucur- 
sal� sabi�rtas. P�ro �s ci�rto también 
qu� s� vali�ron d� la tr�m�nda crisis 
�conómica y moral por la qu� atravi�sa 
�l  país, para lograrlo. En 150 mil d�so-
cupados fácil � s �ncontrar algo más d�
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Cr�o qu� compraron nu�vas máqui-
nas automáticas, qu� produc�n más 
barato qu� los obr�ros. Y ad�más, co-
mo toda la industria �stá dominada 
(¿cuándo no?) por un monopolio in-
t�rnacional, a los du�ños no l�s r�sul-
ta n�go.cio mant�n�r las fábricas uru-
guayas. (Ganan más si las ci�rran, o 
hac�n trabajar m�nos, porqu� �n Bra-
sil la producción l� s sal� más ba-
rato).

Ahí t�nés, h�rmano: las nu�vas má-
quinas, tcdos los ad�lantos técnicos 
(d� los qu� nos ll�namos la boca t�-  
dos los días), sirv�n para �xplotar 
más a los obr�ros, o, como �n �st�  ca-
so, para d�jarlos �n la vía.

P�nsar qu� �n  otros país�s, dond� �l  
pu�blo �s �l  qu� manda d� v�ras, to-
do nu�vo inv�nto o máquina sirv� pa-
ra m�jorar �l  niv�l  d� vida d� todos, 
para achicar horarios d� trabajo; .�n 
fin, para cr�ar riqu�zas para todo �l  
mundo, y no para 3 ó 4 privil�giados.

Ya falta poco para qu� �l  Uruguay 
pu�da también, —como Cuba—. t�n�r  
�l  orgullo d� qu� los inv�ntos, las :má- 
quinfas incr�íbl�s  y todos �sos ad�lan-
tos qu� d� un día para otro v�mos 
apar�c�r boca-abi�rta, no s�an más 
causa d� hambr� para los trabajado-
r�s, sino al r�vés, qu� alivi�n �l  la- 
buro, ya d� p�r sí bastant� duro.

Mi�ntras tanto, h�rmano, luch�mos 
con los obr�ros d� Manzanar�s y luí- 
d� la fábrica d� vidrio “Ganchou". 
Vamos a arrimarl�s �l  h�mbro, p�r -
qué su triunfo o su d�rrota, a la lar-
ga (y a la c�rta), son �l  triunfo o b‘ 
d�rrota d� todos nosotros.

P�dro R

un c�nt�nar d� individuos dispu�stos a 
v�nd�r  su dignidad para r�cibir  algunos 
p�sos -—qu� d�b�n s�r muchos m�nos 
d� los qu� p�rcibían los trabajador�s �n  
hu�lga—, sin p�nsar dos v�c�s �n qu� 
�stán actuando d� v�rdad�ros romp�-
hu�lgas.

En la clas� trabajadora �stá la posi-
bilidad d� darl� �l soplo vivificador a 
�sta lucha. En la clas� trabajadora �stá 
la posibilidad d� infligir una v�rdad�ra 
d�rrota a una d� las �mpr�sas más ham- 
br�adoras qu� ha conocido la historia 
d� nu�stro país. En la clas� trabajadora 
�stá la posibilidad d� sacar ad�lant� a 
�st�  nov�l sindicato qu� s� d�bat� h� -
roicam�nt� contra todo �l  aparato capi-
talista. Estamos s�guros d� qu� i>o s�r� -
mos d�fraudados.



arco iris
contra

«

¿Qué suc�d�rá cuando �l imp�rialis-
mo acosado vaya p�rdi�ndo  t�rr�no  ant� 
�l  avanc� lib�rador d� los pu�blos sub-
d�sarrollados? ¿Cuando por lo tanto la 
�conomía nort�am�ricana s�. v�a sacu-
dida hasta los cimi�ntos más íntimos y 
�l  r�c�so s� haga más profundo y más 
p�rman�nt�? ¿Qué pasará, qué pasará 
con la dinamita social?

J2L PASADO miércol�s 20, �l  �x-Pr�-  
sid�nt�  d� los Estados Unidos, Mr.

Lyndon B. Johnson (traj� d�. call�, som-
br�ro hongo, guant�s oscuros), traspasó 
sus pod�r�s (vidrio a pru�ba d� balas, 
blindaj� d� ac�ro, h�licópt�ros vigilan-
t�s), al r�ci�nt�m�nt�  �l�cto  Pr�sid�nt�,  
Mr. Lyndon B. Johnson. Entr� prot�c-
ción policial, c�r�monia, programa artís-
tico, cabalgata t�jana y otras zarandajas, 
2 (dos) millon�s d�. dólar�s. Trasposi-
ción: más d� SO (cincu�nta) millon�s d�  
p�s�s blancos uruguayos. Com�ntario: 
silbido d� admiración y ¡caramba!...

El pr�sid�nt�  sali�nt� había ll�gado 
a su alto cargo, por casualidad, cuando 
�n su caráct�r d� vic�pr�sid�nt�  �n �j�r -
cicio tuvo qu� substituir al �xtinto K�n -
n�dy, al s�r ést� as�sinado, como todo 
�l  mundo sab� y la Comisión Warr�n ha 
d�mostrado cabalm�nt�, por un loco su�l-
to. Qu� nunca había p�rt�n�cido  a la 
CIA. Y qu� sólo quiso probars� a sí 
mismo qu� había ll�gado a la �dad d�  
lo qu� los �nt�ndidos llaman �l  “d�st�t�  
sicológico” .

El pr�sid�nt�  �l�cto,  �n cambio, as-
ci�nd�  a la prim�ra magistratura tran-
quila y sos�gadam�nt�, r�spaldado por 
más d�l 62% d�l �l�ctorado. Porc�ntaj� 
nunca igualado (ni aun por Roos��.vlt),  
y qu� d�b�,  más qu� a su propia popu-
laridad. a la r�pulsa qu� su contrincant� 
Barry Goldwat�r logró d�sp�rtar con sus 
d�splant�s d� niño mal �ns�ñado. Los 
nort�am�ricanos, s�r�s pacíficos al fin y 
al cabo, qui�r�n vivir tranquilos. Y 
Johnson r�pr�s�nta,  fr�nt�  a la iracunda 
b�licosidad d� Goldwat�r, la paz y la 
tranquilidad.

La paz y la tranquilidad d� la bu�na 
dig�stión.

Días ant�s d� iniciar su s�gundo man-
dato, �l  cuatro d� �n�ro  �xactam�nt�, �l  
Pr�sid�nt�  Johnson dio a sus conciuda-
danos la s�guridad d� qu� la “Gran So-
ci�dad” qu� juntos van a construir, (un 
�ng�ndro hom�opático - fabiano �nvu�lto  
�n píldoras d� azúcar cand�), �liminaría 
d�finitivam�nt�  cualqui�r posibilidad d�  
futuros trastornos gástricos.

P�ro tal v�z la r�alidad, p�s�  a todo, 
no t�nga un rostro tan r�gord�t�,  son-
rosado y bonachón como �l qu� Mr. 
Johnson, inspirándos� un poco �n �l  su-
yo propio, dibujó ant�, �l  público �n su 
M�nsaj�  sobr� �l  Estado d� la Unión,

• �n prim�r lugar, 
�stán los n�gros 

FINES d�l  año pasado, un p�riodis-
ta francés pr�guntó al sh�rif d� una 

localidad sur�ña cómo solucionaría él 
�l  probl�ma d�. los n�gros. Obtuvo la 
sigui�nt�  significativa cont�stación: “Us-
t�d- sin duda conoc� a Eichmann, ¿v�r-
dad?. ..”

El pasado día 18, dos ant�s d� la pu-
blicitaria y costosa autotrasmisión, al �n -
trar �n un hot�l d� S�lna (Alabama), 
�l pastor prot�stant� Dr. Luth�r King, 
Pr�mio Nob�l d� la Paz y principál im-
pulsor d� las tácticas no-viol�ntas �n la 
lucha d� los n�gros por sus d�r�chos cí-
vicos, fu� salvaj�m�nt�  golp�ado por un 
mi�mbro uniformado d�l “Partido Na-
cionalista por �l D�r�cho  d� los EE. 
UU.” .

Dos h�chos qu� par�c�n dar la razón 
a qui�n�s sosti�n�n qu� todas �sas his-
torias d� “no - viol�ncia ’ ’ y d� “ofr�c�r  
la otra m�jilla ’ ' no sirv�n para nada. El 
pu�blo n�gro nort�am�ricano �stá con-
v�nciéndos� rápidam�nt� —porqu� su �x -
p�ri�ncia  s�. lo ha d�mostrado— qu� la 
solución d� sus probl�mas . (qu� ya no 
s� limitan a pod�r com�r �n cualqui�r 
r�storán) sólo pu�d� proc�d�r d� una 
r�volución qu� trastroqué radical y pro-
fundam�nt� las �structuras capitalistas 
d� la soci�dad nort�am�ricana.

Por �so no �s d� �xtrañar qu� �l  mo-
limi�nto  d� color vaya adquiri�ndo cada 
v�z mayor conci�ncia d� la solidaridad 
int�rnacional d� todos los �xplotados por 
�l  imp�rialismo a lo anpho y a lo largo 
d�l mundo. Así adqui�r� cabal significa-
ción �l h�cho d� qu� las par�d�s d�  
Harlcm apar�zcan cada v�z más a m� -
nudo cubi�rtas d� �norm�s cart�lon�.s d�  
apoyo a la lucha d� los gu�rrill�ros  sud- 
vi�tnamitas. O �l d�. qu�, ya �n 1961, 
�l  as�sinato d� Lumumba provocara d� -
mostracion�s d� prot�sta qu� ll�garon 
hasta los pasillos d� la ONU. Si la 
NAACF (Asociación Nacional para �l  
Avanc� d� la G�nt�  d� Color) pudo con-
t�star a los chinos, cuando éstos, �n oca-
sión d� la Marcha sobr� Washington �n  
pro d� los D�r�chos Cívicos, l�  �nviaron 
un m�nsaj� d� f�licitación y apoyo, qu�: 
“harían m�jor �n ocupars� d-�l hambr� 
qu� asola a su propio país �n v�z d� in-
miscuirs� �n los probl�mas int�rno8 d�

EE. UU.” , Malcom X, �n cambio, líd�r  
d� un grupo d� musulman�s n�gros, con-
t�stó a ¡a pr�gunta d� si s� s�ntía soli-
dario con los movimi�ntos r�voluciona-
rios d� Africa, Asia y América Latina, 
qu�: “somos todos h�rmanos �n  la opr�-
sión. Y �n la hora actual, todos los opri-
midos d�l  mundo son solidarios” .

Otro h�cho más: �n algunos barrios 
�xclusivam�nt�  n�gros, Johnson r�cogió 
�l  99% d� los sufragios. ¿Contradictorio? 
Quizá. P�ro téngas� �n cu�nta qu� la 
cont�stación d�l sh�rif qu� h�mos trans-
cripto podría d�finir p�rf�ctam�nt�  la 
política oficial d� Goldwat�r.

D� una u otra man�ra, una cosa na- 
r�c�  s�gura: la mar�a asc�ndi�nt� d�l  
movimi�nto n�gro habrá d� causar más 
d� una úlc�ra �stomacal a los dirig�nt�s  
yanquis �n los próximos años.

(Agr�guémosl�, d� paso, la “ayudita”  
d� los otros n�gros, los d�l Congo, qu� 
tsmpoco qui�r�n  sab�r nada d� Mr. 
Johnson y su �jército b�n�factor.)

* ad�más �stán 
los blancos 

|^OS BLANCOS pobr�s, claro. Los qu�. 
junto a inm�nsos rascaci�los viv�n  

�n cant�gfil�s tan mis�rabl�s como los 
nu�stros. El r�v�rso  d� la m�dalla. Los 
prol�tarios marginados. Los camp�sinos 
pobr�s. La r�saca amargada y racista 
qu� las grand�s compañías utilizan co-
mo carn�ros y qu� disputan con saña a 
los n�gros �l  trabajo �n los últimos pu�s-
tos d� la �scala social. El saldo d� las 
suc�sivas r�c�sion�s  �conómicas, y tam-
bién d� la automación qu�, �n contra-
partida dialéctica d�l progr�so ci�ntífi -
co, va lib�rando mano d� obra no �sp� -
cializada cada v�z más rápidam�nt�, sin 
qu� ésta pu�da s�r absorbida por �l  r�s-
to d�l  aparato industrial. •

Están los jóv�n�s,  también. Cinco mi-
llon�s y m�dio �n �l  p�ríodo 63 -65. Tr�s 
d� cada cuatro p�rsonas d� las qu� in-
gr�saron a la fu�rza d� r�s�rva �n dicho 
lapso. D� los cual�s, sólo 3,5 millon�s 
con �ducación s�cundaria.

Dinamita social, dij�ra ci�rta v�z Gr� -
gorio S�ls�r. Dinamita social. Cu�ntan 
qu� un día, �studiando las �stadísticas 
d�l �jército, �l  �xtinto Pr�sid�nt�  K�n -
n�dy qu�dó �stup�facto ant� �l  núm�ro 
impr�sionant� d�  r�clutas r�chazados por 
d�fici�ncia  física c int�l�ctual,

• ... y los amarillos 
asiáticos 

|^I HABLEMOS ya d� la bomba chi-
na. Vi�tnam d�l Sur, por sí solo, 

basta para amargarl�, la vida a cualqui�r 
dirig�nt�  yanqui. Vi�tnam d�l Sur, don-
d� los Estados Unidos �stán �nt�rrando 
los dólar�s por millon�s �n una gu�rra 
qu� no pu�d�n ganar, qu� nunca pudi�-
ron ganar.

D�sd� hac� cosa d� un año, la situa-
ción s� va volcando gradualm�nt� a 
fabor d�l Fr�nt�  Nacional d� Lib�ración. 
Est�, ha m�jorado y fijado sus instalacio-
n�s (�misoras d� radio, laboratorios d�  
inv�stigación química, d�pósitos d� ar-
mas, �tc.), ant�s �n p�rman�nt� mo-
vimi�nto. Ha disminuido' notabl�m�nt�  
su d�sproporción numérica r�sp�cto al 
�jército gub�rnam�ntal, qu� �n 1964 
�xp�rim�ntó  unas 80.000 d�s�rcion�s, �l  
dobl� qu� �.n �l 63. Controla la mitad 
d� la población global y �l 75% d� la 
población camp�sina. Y �n �l  plano mi-
litar, la batalla d� Binh-Ghia ha subra-
yado �l  prim�r mojón d�  Su nu�va táctica 
(cañón contra cañón), sólo posibl�, gra-
cias a su dominio d� la situación.

La victoria tardará quizás, porqu� “ �n  
�l  tipo d� gu�rra ll�vado a cabo por �l  
Fr�nt�  —citamos a W. Burch�tt, corr�s-
ponsal d�l Nouv�l Obs�rvat�ur, a qui�n 
p�rt�n�c�n  también los datos qu� uti-
lizamos �n las lín�as pr�c�d�nt�s —, ba-
sada �n �l  camp�sinado, con una toma 
gradual d�l pod�r �n la campaña y �l  
simultán�o �stabl�cimi�nto  d� un c�rco 
alr�d�dor  d� las ciudad�s, �l  último paso 
�s �l más difícil: la toma d� las ciu-
dad�s” .

Mas los gu�rrill�ros  sud-vi�tnamitas no 
ti�n�n  prisa. Sab�n qu� ll�van fas d�  
ganar. La historia camina junto a �llos.  
Y,- l�ntam�nt�,  s� van pr�parando (m� -
diant� una �str�cha coordinación d� su 
�strat�gia y táctica políticas con su �s-
trat�gia y táctica militar�s), a dar �s�  
último paso, impr�scindibl�, para la vic-
toria.

En �l t�rr�no político, también los 
nort�am�ricanos van p�rdi�ndo t�rr�no.  
Cada uno d� los golp�s d� �stado qu� 
pr�paran-t�rmina �n una pérdida d� pr�s-
tigio para �llos. Cuando �mp�zamos a 
�scribir �sta nota, las manif�stacion�s di-
rigidas por los budistas ponían �n ja-
qu� al triunvirato. En �stos mom�ntos 
(s�n las tr�s d� la madrugada d�l  miér-
col�s 27) ll�ga la noticia d�l nu�vo 
“putch” . Nguy�n Khann ha asumido d�  
nu�vo �l  pod�r.

Atrapados como ratas, los yanquis chi-
llan y mu�rd�n a ci�gas. Los ataqu�s al 
Vi�tnam d�l Nort� pon�n �n �vid�ncia  
la fatal alt�rnativa a qu� han sido r� -
ducidos: o s� r�tiran (y son muchos los 
qu� pi�nsan cada v�z más �sta id�a), 
o prolongan la gu�rra hasta �l nort� 
(¿qué duda cab� d� qu� también son 
muchos y muy pod�rosos los qu� “hac�n 
fu�rza” para qu� así s�a?).

¿T�ndrá Johnson la val�ntía y la fu�i  
za para r�conoc�r la d�rrota y r�tirars�  
d�l t�rritorio vi�tnamita? Cu�nta �n �l  
congr�so con mayoría absoluta. ¿L� apo-
yará dicha mayoría �n la �mpr�sa? ¿Po-
drá anular, si � s qu� s� atr�v�  a ata-
carlas, a las fu�rzas ci�gas d�l milita-
rismo yanqui ?

La alt�rnativa �s clara: o r�tirada, o 
aniquilación total. Hanoi no s� d�jará 
atacar sin r�spond�r viol�ntam�nt�.

* y �n  américa latina...
£N AMERICA Latina �stamos noso-

tros. Todos.

“hombr�s sin ti�rra, niños sin cuchara, 
muchachas musical�s dirigidas
por un tambor profundo d�sd� �l  Africa, 
héro�s oscuros d� los caf�tal�s, 
trabajador�s duros d� la caña, 
hijos d�l  agua, padr�s d�l azúcar, 
atl�tas d�l p�tról�o  y las bananas...”

Todos, blancos, n�gros, indios, mulatos. 
El arco iris contra Mr. Johnson.
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